[image: image1.png]MISION

l APOSTOLICA

INTERNACIONAL





Capítulo I

EL PROFETA COMO DISCIPULO

EL MOVER PROFÉTICO

Y EL DISCIPULADO EN LA IGLESIA  
APÓSTOL JOSÉ ARIAS

Los hombres de Dios que Jesús levantó como Ministros apostólicos y proféticos en la iglesia, vinieron a Él primero como discípulos (Lucas 6:13).

No podemos desarrollar un don profético, ni mucho menos un ministerio profético; si no somos primero verdaderos discípulos de Jesucristo (Juan 8:31-32).

Un profeta para funcionar eficazmente, tendrá que ser formado al lado de un Maestro Apostólico (Hechos 13:1); para que como discípulo aprenda de Él.

Solamente a través del discipulado apostólico se levantarán verdaderos profetas, que no busquen su propia gloria sino la gloria de Dios. Sólo así la iglesia podrá tener un mover profético, sin rivalidad ni pretensiones; estando dispuestos a ser corregidos y juzgados por el ministro y los ancianos de la iglesia (1Corintios 14:29-33).

Para esto es muy importante que entendamos algunos principios fundamentales en la formación de todo discípulo de Jesucristo:

EL PRINCIPIO DE LA HUMILDAD


Para que un creyente que ha de ejercer el don profético se haga un verdadero discípulo de Jesucristo, lo primero que tendrá que experimentar en su vida es: El principio de la humildad. Este es el primer y gran paso que ha de dar todo aquel que quiera ser un discípulo de Jesucristo. En el libro de Filipenses las escrituras nos dicen lo siguiente:
Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.                                            (Filipenses 2:5-11)

En esta parte de las escrituras se nos da la clave de lo que es la verdadera humildad. Las escrituras define la humildad respecto a la actitud que tuvo Cristo de despojarse así mismo de su gloria, de su condición de Dios, a fin de hacerse un hombre obediente completamente a su padre. Jesús definió esta actitud como la de no buscar su propia gloria si no la gloria de Dios:

El que habla por su propia cuenta, su propia gloria busca; pero el que busca la gloria del que le envió, éste es verdadero, y no hay en él injusticia.                                                                        (Juan 7:18)


Podemos definir entonces por el ejemplo de Cristo, que la verdadera humildad es la actitud que tiene una persona de renunciar a su propios beneficios o derechos, a fin de poder hacer la voluntad de Dios. Pero lo más tremendo de todo esto es que el Espíritu Santo que inspiró esta escritura  a través del apóstol Pablo nos dice: Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús...». Es decir que esta actitud de humildad no sólo está descrita en cuanto a Cristo, si no que es la demanda dada a todo discípulo de Jesucristo. La humildad de Cristo debe ser nuestro sentir en cada aspecto de nuestra vida cristiana. 


Realmente a muchos de nosotros cuánto nos hace falta experimentar la humildad de Cristo en nuestras vidas, pero la verdad es que todos tendremos que pasar por ella si es que vamos a ser verdaderos discípulos de Jesucristo, pues la humildad no es una opción o un don para algunos creyentes, más bien la humildad es la condición básica del llamado de nuestro Señor Jesucristo para todo aquel que va a ser su discípulo.


Jesús quiso que desde el inicio de su llamado, sus discípulos pasaran por la escuela de la humildad. Ella es la base sobre la cual Dios puede construir una nueva persona y edificar su casa espiritual para morada del Espíritu Santo. Es por esta razón que Jesucristo declaró desde un inicio a todos aquellos que querían seguirle lo siguiente:

Y llamando a la gente y a sus discípulos, les dijo: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame.
(Marcos 8:34)

Podemos ver aquí dos aspectos inseparables de la humildad, en primer lugar: Jesús nos dice niéguese asimismo.., este es el primer paso de la humildad y es la negación de uno mismo o la negación del  yo. 


Cuantos problemas tenemos muchas veces como cristianos, y la única razón es porque no estamos dispuestos a negar nuestro yo. Queremos siempre ganar, es el yo, el que siempre busca su gloria, su propia fama, su propio reconocimiento; el yo nunca está dispuesto a perder, siempre quiere tener la razón, siempre tendrá una excusa, mas nunca querrá dejar a otro ser más que él. 


El yo es resentido, vengativo, si hace algo siempre buscará su recompensa o su beneficio, al yo no le gusta perdonar, ni servir ni dar desinteresadamente, el yo es vergonzoso ante la verdad, trata de vivir de apariencia y fingimiento, mientras que el yo permanezca vivo será nuestro peor enemigo. 
Jesús nos indicó dos cosas que tenemos que hacer con el yo, la primera es renunciar a él: «niéguese así mismo». Este es el primer paso a la humildad, y la primera actitud que permitirá al Espíritu Santo entronar a Cristo en nuestro corazón. Jesús sabe muy bien que si no estamos dispuestos a negarnos a nosotros mismos no podremos caminar en armonía con su palabra y en comunión perfecta con él, y por lo tanto no podremos ser sus discípulos.

Toda vez que nos confrontamos con la palabra de Dios ello implicará la negación de nosotros mismos para poder obedecerla, pues la palabra hablando en términos matemáticos; es inversamente proporcional a nuestro yo, a nuestra vida pretenciosa y orgullosa. Sólo podremos cumplir con las demandas del evangelio cuando nos despojamos de nuestro propio parecer, y pongamos el parecer de Dios en nuestras vidas.

Cuando la palabra de Dios nos demanda, que tenemos que perdonar a nuestro prójimo todas sus ofensas,  el yo se opondrá a ello, eso no va con él. Lo mismo si la palabra de Dios nos habla de reconciliarnos con nuestro hermano, el servir a nuestro prójimo, el bendecir al que nos maldice, el soportar las ofensas de los demás, el diezmar  u  ofrendar, etc. Todas estas demandas del evangelio, van en contra de nuestro yo y a menos que no estemos dispuestos a negarnos a nosotros mismos no podremos obedecer las demandas de nuestro Señor. Pero cuando el negarnos a nosotros mismos es la norma de nuestra vida cristiana, entonces sus mandamientos no serán gravosos, podremos caminar en la senda de la obediencia como verdaderos discípulos de Jesucristo.

Podemos ver otro aspecto de la negación del yo, en el pasaje de la escritura donde Jesús nos dice:
Así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncia a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo.

(Lucas 14:33)
Jesús en esta porción de las escrituras nos da un panorama más amplio en cuanto a lo que implica el negar al yo, y es «La renuncia a todo lo que poseo». Esto es tan determinante, que Jesús lo compara con alguien que va a construir una torre, pero que antes de construirla calcula los gastos para ver si puede terminarla, o un rey que se prepara para ir a la guerra, se ve primero si puede hacer frente a su enemigo.  Del mismo modo el que es llamado para ser un discípulo desde un inicio debe saber el costo que ello implica, a fin de tomar una decisión determinante en su vida y así estar preparado y poder acabar satisfactoriamente la carrera de la fe.


Una de las características del yo carnal, es que vive aferrado así mismo, y se cree dueño y señor de todo lo que posee. El dicho popular del que vive gobernado por el yo es: Yo hago lo que quiero con mi vida, yo soy el que manda en esta casa, mí familia esta antes que todo, no permitiré que nadie se meta con mi familia, yo hago lo que quiero con mi dinero,..etc.  


Pero el llamado de Jesús para ser sus discípulos, da por terminado con esta manera de ver las cosas y él nos dice: «Así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncia a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo». Jesús nos indica que si vamos a hacer sus discípulos, tendremos que renunciar a todo lo que el yo se ha aferrado, y desde ese momento en adelante el dueño y señor de todo lo que tenemos, será nuestro Señor Jesucristo. 


Esto es precisamente lo que Jesús como hombre experimentó al venir a este mundo, él se despojó asimismo de todo lo que tenía, de lo que por derecho le pertenecía como Dios (Fil.2:5-7). Él no se aferró a nada, para así poder cumplir la voluntad perfecta de su Padre. 


Es muy importante aclarar que esta renuncia a todo lo que poseemos, no se refiere a que vamos abandonar a nuestra familia o dejar a nuestra esposa o esposo, o literalmente quedarnos sin ningún bien material. Si no más bien el Señor se está refiriendo a un cambio total de actitud, y pensamiento, en relación a todo lo que  poseemos. 


De tal manera que ya no seré yo el que haga lo que quiere con  mi vida, si no que Jesús será el dueño de mi vida. Ahora ya no soy yo el dueño de mi dinero, trabajo, posesiones, familia, etc. Si no que el dueño de todo lo que poseo será Jesucristo, pasando nosotros hacer sólo administradores de los bienes que el Señor nos ha dado. 


Lo segundo que Jesús indicó que debemos hacer con el yo es: crucificarlo. Pareciera que la primera declaración del llamado de Jesucristo de la negación a nosotros mismos o la renuncia del yo, es ya más que suficiente. Pero Jesús añade:  «...tome su cruz y sígame»  (Marcos 8:34). 


Ante esto me parece escuchar decir al yo: ¿Qué, aún tengo que hacer algo más? ¿Acaso no ha sido suficiente el haberme negado a mí mismo? Pero la demanda de Jesús es determinante; el fin del yo es la cruz, no hay otra salida. La cruz es el sentido más profundo de la humildad. Sin ella la obra no está completa. Dios ha de tener que implantar la cruz a nuestra naturaleza humana y carnal, a fin de llevarnos no sólo a la negación del yo, sino a su muerte.


Esto es lo que significa la cruz, padecimiento y muerte del yo. En este tiempo en que vivimos en medio de una filosofía humanista y con un estilo de vida hedonista, esta forma de ver las cosas pareciera una locura o un fanatismo religioso irracional. Pero esta es la senda de los santos y uno de los principios fundamentales del verdadero discipulado. 


Una persona que realmente ha muerto al yo, ha entrado en una relación madura con Dios, él ya no tendrá más celos de nadie, pues a muerto a la vanagloria de la vida y al querer ser más que otros. Él  ya  no abrigará más rencores o resentimientos contra su prójimo, pues sus derechos y reconocimientos en él han muerto. Una persona que realmente ha muerto al yo no tendrá más reclamos a Dios; del por qué le sucede tal o cual prueba, pues él dirá en toda circunstancia: Ya no vivo yo más Cristo vive en mí. 


Queramos o no, Dios va a confrontarnos con la cruz; pues es mejor que la tomemos y  no la evitemos, si queremos seguir a Jesús. Pero amados, quiero darles ánimo, no nos quedaremos allí, pues la cruz no es una atadura sino más bien un medio de liberación del yo carnal y viejo,  a fin de llevarnos a una nueva relación gloriosa y enriquecida de la vida abundante que el Señor quiere que disfrutemos en Cristo Jesús. 


La humildad, es pues unos de los principios fundamentales  que vamos a tener que experimentar, y tener presente en toda nuestra vida cristiana, si es que vamos a ser verdaderos discípulos de Jesucristo. Comenzando primeramente desde nosotros, los líderes espirituales de la iglesia, para luego poder enseñar este principio a aquellas vidas que el Señor ha puesto bajo nuestro cuidado.

EL PRINCIPIO DE LA OBEDIENCIA Y LA  SUJECIÓN


El segundo principio del verdadero discipulado es: La obediencia y la sujeción. La palabra de Dios nos dice en el pasaje que estuvimos meditando anteriormente:
Y estando en la condición de hombre, se humilló a sí  mismo, haciéndose obediente hasta la  muerte, y muerte de cruz. (Filipenses 2:8)

Podemos ver en este pasaje de las escrituras, que el producto de la humillación de Jesucristo fue la obediencia, esto nos demuestra que la humildad va unida a la obediencia. Si no experimentamos la humildad de Cristo en nuestras vidas, no podremos tener una verdadera actitud de obediencia. Y sin obediencia no puede haber un verdadero discipulado. Un discípulo, decíamos que es aquel que cree todo lo que su maestro le dice, y hace  todo lo que su maestro le manda. Sin este requisito indispensable en la vida del creyente no podemos ser verdaderos discípulos. 

La obediencia a los mandatos del Señor es la evidencia de nuestro amor a él, Jesús nos dijo:

Si me amáis, guardad mis mandamientos. (Juan 14:15)
El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ama, será amado por mi Padre, y yo le amaré, y me manifestaré a él. 

     (Juan 14:21) 


Dios espera de todos sus hijos una relación de amor, basada en la obediencia a sus mandamientos. Este fue precisamente el problema del primer hombre Adán, el cual engañado por Satanás, desobedeció a Dios sumergiendo a toda la humanidad en el pecado y la muerte. 


Como el caso de Saúl, el cual fue reprendido por el profeta quien le dijo lo siguiente:

Y Samuel dijo: ¿Se complace Jehová tanto en los holocaustos y víctimas, como en que se obedezca a las palabras de Jehová? Ciertamente el obedecer es mejor que los sacrificios, y el prestar atención que la grosura de los carneros.

 Porque como pecado de adivinación es la rebelión, y como ídolos e idolatría la obstinación. Por cuanto tú desechaste la palabra de Jehová, él también te ha desechado para que no seas rey. (1 Samuel 15:22-23)

Es interesante notar que el profeta no sólo reprendió a Saúl por su actitud de desobediencia, si no que fue más allá; indicándole al rey Saúl la raíz que le llevó constantemente a desobedecer al Señor. Y la razón de ello, fue precisamente la falta de humildad, que hizo que su corazón se llenara de soberbia y obstinación. 


Este fue el mal que destronó a  Lucifer de la presencia de Dios, convirtiéndolo en Satanás, el enemigo de Dios:
Tú, querubín grande, protector, yo te puse en el santo monte de Dios, allí estuviste; en medio de las piedras de fuego te paseabas. Perfecto eras en todos tus caminos desde el día que fuiste creado, hasta que  se halló en ti maldad.
Se enalteció tu corazón a causa de tu hermosura, corrompiste tu sabiduría a causa de tu esplendor; yo te arrojaré por tierra; delante de los reyes te pondré   para que  miren en ti.                                                 (Ezequiel 28:14-15,17)

Es pues esta actitud de desobediencia, la marca distintiva del pecado y la causa de la tragedia humana, por la cual fuimos destituidos de la gloria de Dios. Sin embargo hemos sido restaurados y hechos hijos de Dios por la obediencia de uno y este uno llamado Jesucristo. Por el cual tenemos ahora acceso a su gloria a todos los que le obedecen.
Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino a todos los hombres la justificación de vida. Porque así como por la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno, los muchos serán constituidos justos.
(Romanos 5:18-19)

Si bien es cierto, que por la desobediencia el hombre ha vivido alejado de Dios, es por la obediencia que el hombre volverá de vuelta a su comunión con Dios. Si la desobediencia es la marca distintiva del pecado, la obediencia es la marca distintiva de todo discípulo que ha sido libertado de las garras del pecado. 

            Es esta nueva actitud de obediencia, de todo verdadero discípulo de Jesucristo, debe tener dos vertientes inseparables: una vertical respecto a mi relación con Dios, y otra horizontal respecto a mi relación con la Iglesia.


No podemos decir que somos obedientes a Dios, si no estamos dispuestos a obedecer a las autoridades que Dios ha puesto en la iglesia. Sería una ironía, una incoherencia. Es precisamente este uno de los grandes problemas de los creyentes hoy en día, respecto a su actitud de obediencia a las autoridades que Dios ha puesto en la iglesia. Satanás ha trabajado arduamente al respecto, y esto debido lamentablemente a la actitud de muchos líderes espirituales, que han mal llevado la autoridad que Dios les ha dado. Aplicándola de una manera déspota, dictatorial, sin dar ellos primero un buen ejemplo. En otros casos enseñando doctrinas erróneas, exigiendo a sus ovejas demandas no bíblicas, sino más  bien tradicionales o de mandamientos de hombres, en desmedro  de la misma palabra de Dios, evidentemente bajo estas circunstancias tendremos que decir como el apóstol Pedro a los Fariseos es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres (Hechos 5:29).


Esto ha ocasionado lamentablemente una animadversión en gran parte del cuerpo de Cristo a estar dispuesto a sujetarse y obedecer a las autoridades que Dios ha puesto en la iglesia. Es por esto precisamente que Dios está restaurando el ministerio apostólico en su iglesia a fin de traer de vuelta el verdadero sentido de la obediencia y sujeción de los creyentes, no sólo en su relación con Dios sino que también en su relación con la iglesia. El apóstol Pablo, quien escribió la carta a los hebreos da la siguiente directriz apostólica:
Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a ellos; porque ellos velan por vuestras almas, como quienes han de dar cuenta; para que lo hagan con alegría, y no quejándose, porque esto no os es provechoso.  (Hebreos 13:17) 


Aquí se nos indica que la obediencia de un creyente como discípulo no sólo es al Señor, sino que también a los pastores de la grey, quienes velan por las almas de sus ovejas. El apóstol Pedro también da la misma indicación a la iglesia, él nos dice:
Ruego a los ancianos que están entre vosotros, yo anciano también con ellos, y testigo de los padecimientos de Cristo, que soy también participante de la gloria que será revelada: Apacentad la grey de Dios que está entre vosotros, cuidando de ella, no por fuerza, sino voluntariamente; no por ganancia deshonesta, sino con ánimo pronto; no como  teniendo señorío sobre los que están a vuestro cuidado, sino siendo ejemplos de la grey. Y cuando aparezca el Príncipe de los pastores, vosotros recibiréis la corona incorruptible de gloria. Igualmente, jóvenes, estad sujetos a los ancianos; y todos, sumisos unos a otros, revestíos de humildad; porque: Dios resiste a los soberbios, Y da gracia a los humildes. (1 Pedro 5:1-5)

Vemos aquí que el apóstol Pedro nos da un panorama mucho más amplio, de lo que es el principio de autoridad y sujeción en la iglesia, y cómo es que debemos aplicar este principio en nuestras vidas, como ddiscípulos de Jesucristo. 

En primer lugar podemos ver por lo que el apóstol Pedro declara, que un creyente debe su obediencia y lealtad no sólo al Señor si no que también a la autoridad que Dios ha puesto sobre su vida. Esta es una parte tan importante y vital, en el desarrollo y crecimiento de la vida espiritual de un discípulo, que el apóstol Pedro da algunos requisitos fundamentales que debemos tener en cuenta, antes de poner nuestras vidas en las manos de algún tutor espiritual, que han de encaminar nuestra vida cristiana. 


En primer lugar la persona que  va a tener el cuidado de nuestra vida espiritual ha de ser un apacentador: «Apacentad la grey de Dios que está entre vosotros,...» (V2).  Es decir un hombre de Dios, llamado por Dios para apacentar la vida espiritual de los creyentes, alguien que va alimentar  a las ovejas con la leche no adulterada y el pasto fresco de la palabra de Dios, nadie está obligado a someter su vida espiritual a  caprichos personales, indicaciones u ordenanzas humanas, que contradicen abiertamente la palabra de Dios.


Lo segundo que debemos tener en cuenta, es  que la persona  a la cual un discípulo ha de sujetarse, es aquella que voluntariamente, y con ánimo pronto ejerce su labor ministerial o liderazgo, y no es un asalariado que lo único que busca es un beneficio personal, si no aquel que verdaderamente ama a las ovejas: «cuidando de ella,  no por fuerza, sino voluntariamente; no por ganancia deshonesta, sino con ánimo pronto» (V2).  


Lo tercero que el apóstol Pedro resalta, es el que ejerce autoridad debe hacerlo: «No como teniendo señorío sobre los que están a vuestro cuidado» (V3). Es decir no por fuerza, o por exigencia, obligando persistentemente que se le obedezca. Esto ocurre generalmente cuando no se está seguro de la autoridad que se tiene, o no es legítima la autoridad que se ejerce. Más aquél que su autoridad viene de Dios, que es legítima, no tiene porque exigir imperiosamente obediencia, pues ella vendrá como consecuencia de su ejemplo y buen testimonio. 


Cuando una persona toma señorío de alguien se vuelve un dictador, el cual no admite observaciones sobre su persona, o que alguien le corrija. Estas personas quieren dirigir y exigen sujeción, pero a su vez ellos mismos no están sujetos a nadie y no escuchan a nadie. Por esta razón están cargados de soberbia, orgullo, errores doctrinales, y aún muchas veces tienen una conducta moral cuestionable. 

Este tipo de liderazgo no está autorizado para dirigir la iglesia del Señor.  Es por esto que las indicaciones que nos da el apóstol Pedro, fueron precisamente para que la iglesia fuese salvaguardada de cualquier individualismo dictatorial, y esto fue por medio de  la pluralidad en la forma de gobierno de la iglesia, donde todos los ministros están sujetos unos a otros.

            Pedro nos habla de ancianos, que era  en este caso el equivalente a los cinco ministerios de la iglesia, (apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y maestros) a los cuales Pedro declara: «Ruego a los ancianos que están entre vosotros, yo anciano también con ello ». Es decir Pedro estando en la iglesia local se consideraba como un anciano más, conjuntamente con los demás ancianos o consiervos ministeriales. Evidentemente que el apóstol Pedro era la autoridad principal en aquella iglesia, pero a su vez él estaba sujeto a corrección por los otros ancianos o ministros que fungían en aquella iglesia local. 


De esta manera la iglesia se mantenía saludable y evitaba cualquier desviación de sus líderes. Pedro también nos dice, que aquel que ha de ejercer autoridad sobre la iglesia no debe hacerlo con Señorío si no por el contrario: «...siendo ejemplos de la Grey» (V3). Y aquí vemos la cuarta recomendación a tener en cuenta sobre aquellos que van a discipular nuestras vidas y es que ellos nos conduzcan con su ejemplo, de santidad justicia e integridad al Señor.


Realmente lo que califica a un verdadero conductor de la iglesia del Señor es su ejemplo. Es muy interesante notar que la palabra obediencia dada en el pasaje de hebreos 13:17: «Obedeced a vuestros pastores...». Viene del griego Peithõ, que significa: ganar para uno, ser persuadido.  


Es decir, la obediencia aquí sugerida a las autoridades de la iglesia, es producto de haber sido persuadido o haber sido ganado por ellas a través de su conducta y buen testimonio. Ahora si vemos la variante griega de esta palabra, cuyo similar es Pisteuõ, que significa: confiar, confianza. Entonces podemos darnos cuenta que la obediencia a las autoridades que el Señor ha puesto en su iglesia; según la palabra de Dios, radica básicamente no en una exigencia impuesta u obligada, sino más bien es producto de haber sido persuadido (Peithõ), por la conducta ejemplar del que ejerce la autoridad sobre el discípulo, que le lleva a tener Pisteuõ, confianza plena en aquel que lo dirige o pastorea. 


Por último se nos dice que: ...«y todos, sumisos unos a otros, revestíos de humildad» (V5). Es muy importante notar aquí la diferencia que existe entre la obediencia y la sujeción, en el libro de hebreos 13:17 se nos dice: «Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a ellos;...». Evidentemente las escrituras nos dan dos indicaciones respecto a la relación del discípulo y su Pastor: primero se nos dice que tenemos que obedecerles,  pero añade, y sujetaos a ellos, la palabra que se usa aquí para sujeción es del griego: Hupeikõ. Que significa: Hupo, debajo, eikõ, ceder. Esto nos indica o nos da la idea de ceder u obedecer a una persona por considerarla por encima de nosotros u obedecerla por que nos hemos puesto debajo de ella. Esto es sinónimo de humildad. 


Es por esto que el apóstol Pedro cuando nos habla de estar sumisos unos a otros, añade: revestíos de humildad. Pues la sujeción implica considerar a mi autoridad como superior a mí mismo. La mera obediencia sin sujeción nos hace simplemente hacedores de las indicaciones de nuestros líderes, pero quizás de mala gana, o con una actitud de rivalidad con el que nos discípula; porque creemos que sabemos más que él. Pero si estamos dispuestos a humillarnos reconociendo que necesitamos aprender y ser corregidos, estaremos dispuestos no sólo a obedecer, sino que también sujetarnos a quien nos discípula, como alguien que está, por encima de nosotros cubriendo nuestras vidas.

Este principio de sujeción debe ser precisamente una de las cualidades predominantes de aquellos que están en el liderazgo de la iglesia, nadie está obligado a sujetarse a alguien que no está así mismo bajo sujeción.  

La norma del cuerpo de Cristo según nos indica el apóstol Pedro (1 Pedro 5:5) es que todos, desde el último discípulo hasta la más alta autoridad de la iglesia,  todos tenemos que estar sumisos unos a otros. Esto es lo que nos mantendrá revestidos de la humildad de Cristo; y perfectamente unidos en un solo cuerpo,  principio por el cual la iglesia crecerá como el verdadero cuerpo de Jesucristo lleno de su vida.
EL PRINCIPIO DEL SERVICIO

Porque ellos mismos cuentan de nosotros la manera en que nos recibisteis, y cómo os convertisteis de los ídolos a Dios, para servir al Dios vivo y verdadero.                                                                             (1 Tesalonicenses 1:9)


Pablo en esta porción de las escrituras está honrando y reconociendo  la fe y testimonio impactante de los hermanos de Tesalónica que contribuyó a la extensión del evangelio en toda aquella región, pero a su vez el apóstol Pablo nos revela la razón de todo ello, y es que estos hermanos entendieron desde un inicio que se habían  convertido de los ídolos a Dios, para una sola cosa, servir al Dios vivo.
Dios nos ha llamado para servirle, es por esta razón que uno de los títulos con los que las escrituras nos identifica es el de ser un Siervo: 
Como libres, pero no como los que tienen la libertad como pretexto para hacer lo malo, sino como siervos de Dios. (1 Pedro 2:16)
Pablo, siervo de Jesucristo, llamado a ser apóstol, apartado para el evangelio de Dios.                                                              (Romanos 1:1)

Si nosotros sólo pudiéramos entender lo que significa realmente el ser siervos de Dios, tendríamos una revolución espiritual en nuestras vidas.


La palabra siervo en las escrituras viene del griego «DOULOS» que significa “esclavo”. Del cual se deriva la palabra servicio  del griego «DOULEUO» que significa “servir como un esclavo”, así que el apóstol Pablo cuando nos indica que ahora somos siervos de Dios, nos está diciendo que ahora somos esclavos de Jesucristo.


Pablo está tomando la figura de su tiempo en cuanto a los esclavos sometidos a un amo. Un esclavo no tenía derechos, si no sólo obligaciones, su voluntad estaba sometida a su amo, él tenía que estar dispuesto a servir a su amo en todo tiempo, hora, y lugar que su amo le requería. Él no podía reclamar, ni ir a alguna institución de derechos humanos, o algún sindicato de trabajadores, para reclamar algún derecho. Él era un esclavo y su obligación era simplemente obedecer y servir en todo tiempo a su amo. 


El apóstol Pablo tomando esta figura de la esclavitud de su tiempo, nos dice que nosotros los creyentes en Cristo Jesús, ahora venimos a ser esclavos de Jesucristo. Es decir hemos sido llamados a su reino para estar dispuestos a servirle por amor en todo tiempo, hora y lugar. Somos ahora esclavos de Jesucristo y ante él hemos perdido todos nuestros legítimos derechos, para obedecer y cumplir los derechos de Dios. Cristo es nuestro ejemplo el siendo Dios se hizo siervo de todos. (Fil.2:5-9; Mt. 20:28).

Sin embargo hay muchos creyentes en el día de hoy que se hacen llamar siervos de Dios, pero ellos nunca tienen tiempo para servir a Dios. Toda vez que se le pide el visitar a un hermano u hospedarle, o ir aún hospital, o servir a las mesas de los santos, ellos nunca tienen tiempo para esto, realmente no están dispuestos a servir al Señor, ellos no han entendido para que fueron llamados. Decíamos pues que un siervo de Dios pues se caracteriza por su disposición a servir a Dios en todo tiempo, este servicio tiene múltiples facetas:

-Servimos al Señor hospedando a nuestros hermanos con amor.                                                    (Ro. 12:13; 1 Ti. 5:10)

-Servimos a Dios en nuestra intercesión diaria por los perdidos.                                                              (Ef. 6:18; Stg.  5:16)

-Servimos a Dios, estando dispuestos a todas las labores que se requiera en la casa del Señor.  (Hag. 1:3-8)

-Servimos a Dios, sirviendo a nuestro prójimo comenzando con nuestra familia, luego nuestros hermanos en Cristo, y luego a toda persona necesitada. (1 Ti. 5:4-8; Mt. 25: 31- 46)


Debemos entender que servir a nuestro prójimo es servir a Cristo. Esto es lo que realmente nos hace un siervo de Dios. Lamentablemente hoy en día la palabra siervo, se ha convertido en una expresión costumbrista y viciada, nos saludamos y nos decimos: ¿Cómo está siervo de Dios…fulano de tal? Pero la pregunta es: ¿Realmente entendemos lo que significa ser un siervo de Dios? 


Otros tienen la idea de que la palabra siervo de Dios, está dada sólo para definir a ciertas personas que están en una posición de eminencia dentro del pueblo de Dios, a los cuales, generalmente, los presentamos en nuestras congregaciones como: «el gran siervo de Dios». Pero bíblicamente, no existen grandes ni pequeños siervos de Dios, simplemente somos siervos de Dios o no lo somos.


Ahora si tenemos en cuenta la declaración que Jesús hizo en los evangelios al respecto, nos daremos cuenta que todo lo que podamos hacer para Dios no es motivo de jactancia, o de poder ubicarnos en una escala de valores tal como para atribuirnos el título de «gran siervo de Dios», Jesús dijo que si hacemos todo lo que el Señor quiere que hagamos debemos atribuirnos simplemente el título de siervos inútiles:
Así también vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os ha sido ordenado, decid: Siervos inútiles somos, pues lo que debíamos hacer, hicimos.                                                                                       (Lucas 17:10)

Lo mismo podemos decir en relación con otras expresiones que generalmente  tenemos, al presentar a algunos ministros de Dios, como: «Amados en esta oportunidad queremos presentar al hermano tal… con un gran ministerio de sanidad y milagros» o «con un tremendo ministerio de sanidad y milagros».


Con estas expresiones tratamos de resaltar la participación sobresaliente en la obra de Dios del mencionado hermano, pero sin darnos cuenta, lo que estamos diciendo es que los otros ministerios son menos grandes, olvidándonos, que la capacidad del ministerio es de Dios, pues los dones y poder vienen de él, y que para el Señor todos los ministerios son grandes por más pequeños que nos parezcan.


No estoy diciendo con esto que no debemos reconocernos y honrarnos unos a otros, creo que esto es bueno y aprobado por Dios; pero lo que trato de decir es que no debemos atribuir la gracia de Dios y sus dones para definir la grandeza de alguien, pues todo esto proviene de Dios y sólo el merece la gloria y la honra. Lo que sí estamos llamados a reconocer es el esfuerzo, valor e integridad, de nuestras acciones en el servicio a Dios. 


Todas estas expresiones vienen de un pensamiento secular y humanista de ver las cosas. Pero la escritura nos indica que el que quiera hacerse grande será el más pequeño en el reino de Dios. Es decir que para lo que nosotros consideramos como grande no es  lo mismo desde la perspectiva de Dios. Para él lo que realmente nos hace grandes en su reino es el servicio: 
Entonces Jesús, llamándolos, dijo: Sabéis que los gobernantes de las naciones se enseñorean de ellas, y los que son grandes ejercen sobre ellas potestad. Mas entre vosotros no será así, sino que el  que quiera hacerse grande entre vosotros será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros será vuestro siervo; como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos.

(Mateo 20:25-28)


Esta grandeza será reconocida y premiada no por los hombres si no por Dios, pues sólo él sabe la dimensión y la calidad de nuestro servicio. Vuelvo a repetir, mientras estemos aquí en la tierra no son los hombres los que nos digan «gran siervo de Dios», porque eso sólo finalmente lo sabe Dios. 


El quiere por el contrario que nos podamos considerar como siervos inútiles mientras estemos en esta tierra,  pues fuimos llamados para servir a nuestro Dios. 



